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 Cartas marcianas

 REFORMA DE ENSEftANZA
 Querida Mareia: Voy a haUarte hoy de un dis-

 curso dei senor Khruschev - ya sabes, esa espécie
 de "enfant terrible" que apretando unos cuantos re-
 sortes lleva de cabeza a todo el mundo occidental -
 sobre Ia educación en la Union Soviética.

 Parece ser, según el citado senor Khruschev, que
 eso de Ia educación no marcha excesivamente bien
 por aquellas tierras. El senor Khruschev ha anuncia-
 do una reforma de Ia ensenanza porque los estudian-
 tes, universitários especialmente, habían perdido Ias
 virtudes revolucionarias y se estaban convirtiendo en
 una generación de senontos burgueses.

 Te aseguro, Mareia Zenithal, que esta afirmación
 me ha hecho pensar bastante y puesto en revision un
 respetable número de mis ideas sobre los terrestres.
 Siempre había creido que Ia cultura era fuente de
 inquietudes y que gradas a eïla, la Τ terra marchaba.

 Bien. Ahora ha venido el senor Nikita Kruschev
 y nos dice lo que posa en Rusia. En este caso
 los estudiantes no proceden de la close burguesa y las
 universidades deben ser bastante decentilhs a juzgar
 por el impresionante adelanto técnico y científico de
 la URSS en cincuenta anos. Sin embargo, he aqui
 que los estudiantes rusos son también unos ninos
 bien. Esto no parece lógico, a no ser que lleguemos
 a la pavorosa conclusion de que por si misma la cul-
 tura aburguesa.

 El senor Khruschev intenta solucionar el problema
 con una serie de medidas basadas en la obligatorie-
 dad del trabajo para todo aquel que estudie. Algo
 asi como três dias de clase, três dias de mina, etc.

 En principio, la cosa es sugestiva y ojalá se adop-
 tase en los demás países de este planeta. Te aseguro,
 Mareia, que no hay nada más vergonzoso que Ia can-
 tidad de ninos bien esparcidos por Ias universidades,

 sin haber dado golpe en su vida, contribuyendo con
 'Ία alegria y algazara propias de la sana juventud"
 a dar una nota de color en sus aburridas actividades.
 Estaria muy requetebién que esta gente, antes de ser
 ingenieros, abogados o químicos, supieran lo que es
 trabajar en una mina, en una fábrica o, más modes-
 tamente, hacer de cobrador en un tranvia. Como dijo
 un conocido, algún dia llegará en que en lugar de
 servido militar se obligará a hacer el servido la-
 borai...

 Sin embargo, temo que en la práctica el problema
 quede también sin soludón. Tú, que me conoces, ya
 sabes por donde voy. Creo que el fondo dei proble-
 ma radica en la concepción materialista dei terrestre
 siglo XX. El problema, digo, es de concienda o con-
 sideración. Los terrestres juzgan el trabajo intelectual
 superior materialmente ai trabajo manual. En el caso
 utópico de que un ingenier o y un minero tuvieran
 los mismos ingresos, para los terrestres, seguirian per-
 tenedendo a dos closes sociales distintas.

 Es ahí donde yo creo que reside el problema. Los
 terrestres no quieren admitir que el trabajo intelec-
 tual lleve en si mismo más recompensa que el ma-
 nual, y en consecuencia cometen Ia monstruosidad
 de recompensar económica y socialmente en exceso
 - materialmente - a un tipo de trabajo que pertene-
 ce a un orden de valores superior.

 Esto que voy a decirte ahora, para terminar, no
 me gustaría decirlo; pêro lo voy a hacer: pienso que
 los terrestres no considerarán iguales en su condidón
 humana al ingeniero y al minero hasta después de
 que muchas generadones se hayan acostumbrado a
 ver como el minero tiene un salário mucho más ele-
 vado que su ingeniero jefe.

 En espera de tus noticias, recibe un fuerte abrazo.
 Juan Masana

 EDICIONESRIALP,S.A.
 fe ofrece

 MANUALES DE LA BIBLIOTECA

 DEL PENSAMIENTO ACTUAL

 princípios de teologia moral

 Mons. Antonio Lanza y Pietro Palazzini

 Tomo I: Moral general.
 Rústica 75 ptas.
 Tela 100 ptas.

 Tomo II: Las Virtudes.
 Rústica 150 ptas.
 Tela 175 ptas.

 Tomo III: Sacramentos y
 Vida sacramental.

 Próximo a aparecer.

 Preciados, 35 MADRID
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 1 autocrítica
 g Muchos curas aún no se han dado cuenta de este
 =s cambio radical de Ias cosas, lo que frecuentemente les
 Hl hace adoptar una pose de suficiência irritante y ridícu-
 g Ia. Estas actitudes dei sacerdote, que en tiempo de nues-
 |= tros abuelos eran aceptadas por buenas, porque corres-
 g pondían a una realidad, hoy resultan insoportables y
 =g caricaturescas. Hemos de caer en la cuenta de una
 g vez, que nosotros no lo sabemos todo y que Ias cosas
 jH que sabemos Ias sabemos muy medianamente. Hablo
 g de las que son a Jenas a nuestras especialidades. Y que
 jH hay muchos seglares, muchos, que estudian más que
 g nosotros y que poseen una cultura mucho más vasta
 Hl que nosotros, y que hacemos soberanamente el tonto
 Hl cuando delante de ellos adoptamos esos aires de sufi-
 g ciência. Hoy no podemos dogmatizar a troche y moche
 Hl sobre cualquier tema que nos venga en gana, porque
 g en las cosas que forman el património común de la
 H cultura, hay muchas cosas que ignoramos o sobre las
 g que tenemos ideas muy gruesas. Necesitamos urgen-
 - temente una renovación de nuestro bagaje cultural.
 s| Y este es el único médio de prestigiamos y aun de
 g que nuestra fuerza teológica y filosófica - muy seria
 υ desde luego - no quede estéril en un cincuenta por
 H§ ciento.
 = Francisco Jijberías, CFM
 g (La, "superbia clericalis". En "Almcna")
 M TEILHARD DE CHARDIN

 g No era propiamente ni filósofo ni teólogo, sino sábio
 g poeta y cristiano o, si puede entrar en una tradición
 g filosófica, es en la de los filósofos de la Naturaleza del
 g Renacimiento, a lo Giordano Bruno, per o con toda otra
 == base científica y un sentido católico impecable. (...) Si
 g en el Padre Teilhard ciência y poesia se unen eso no
 i§ redunda en descrédito de Ia una ni de Ia otra. ^No es
 g en definitiva por Ia belleza como la verdad se hace
 g concreta y real? Pêro esta misma union muestra el
 H plano en que se coloca el autor. El mismo por otra
 g parte lo ha avisado bastante. Hay que leerlo pues como
 g él lo ha pedido y no imaginarse, puesto que en él
 = todo se había unificado admirablemente, que su cien-
 g cia haya podido bastar para fundar su fe ni que su
 =§ fe baste para dar caución a su ciência.
 == Jean Lacroix
 g C'Pierre Teilhard de Chardin", en Le Monde)

 j INSTRUCCION PARA COLÉGIOS
 Ë| "No debe haber en los colégios distinción entre ricos
 g pobres, pues esto confirmaria en los ninos los pre-
 H§ juicios que han bebido en sus hogares. Debe desterrar-
 g se en ellos el espiritu llamado "de casta" o de deter-
 Hl minado orden social. (Debe ensefiárseles a reverenciar
 g prácticamente al obrero, a mostrarse agradecidos con
 HI él, ya que es quien nos proporciona los bienes que ne-
 fs cesitamos. Enséfiese a los colegiales a no ambicionar
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 la riqueza, sino a contentarse con tener con que co-
 rner y con que cubrirse, a tener hambre y sed de jus-
 ticia, de aquella justicia que exige para todos los nom-
 bres el fruto íntegro de su trabajo, que exige una más
 equitativa distribución de los bienes temporales, una
 más abundante y universal participación de los bienes
 espirituales. "

 El P. General de la Compania de Jesus en una Ins-
 trueción sobre el Apostolado Social. ("Fomento So-
 cial".)

 IDEAL CATASTRÓFICO

 El ideal burguês es para los católicos más catas-
 trófico que Ia comisión de cualquier pecado.

 VAN DER MEERSCH

 (En la solapa de un libro suyo publicado por Edicio-
 nes Carlos Lohlê)

 ELECCIONES MILENÁRIAS

 PARROCO POR VOTACION. - Los cabezas de
 família de Zubiena, de 1.500 habitantes, eligieron pá-
 rroco por 172 votos de un total de 221 ai padre Fran-
 cisco Cappa, natural de Zubiena y teniente cura de
 esta parroquia durante siete anos ; se presentaron otros
 dos candidatos, propuestos también por monsefior Car-
 los Rossi, Obispo de Biella. Los vecinos de Zubiena
 tienen desde hace cerca de mil anos el privilegio de
 elegir párroco por votación popular. (NC.)

 (En Ecclesta )

 LOS APESTADOS

 - Se nos acusa. Si estamos en este punto, nosotros
 acusamos. Desde hace dos anos, Ia nación francesa,
 clase obrera incluída, trata a los norte-africanos tan
 mal como Roma trataba a sus esclavos. Si Ia colecti-
 vidad no queria que los hombres que iban a intentar
 llenar el foso no se encontrasen en una situación difícil,
 no había más que una solución para ella : suprimir ella
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 ARIEL, S. L.

 misma Ia segregación. No ha querido o no ha sabido =
 conseguirlo: tanto peor para todos nosotros. "Las g
 guaridas dei F.L.N." son en primer lugar guaridas de =||
 miséria, cercadas dia y noche por Ia policia, donde los g
 hombres viven cinco por habitación, son pagados a s
 25.000 francos por mes, de los cuales envían 10.000 ξ
 a sus famílias que mueren de hambre en las afueras s
 de Argel. Para salir de allí, están dispuestos a cual- g
 quier cosa. Delante de los franceses, se callan : impo- m
 sible saber lo que piensan. Es preciso ayudarles tal g=
 como son : darles de corner cuando tienen hambre, g
 ofrecerles un techo cuando no lo tienen, hallarles un m
 trabajo si es posible. Y esto es todo. Ningún cris- g
 tiano pregunta a un hombre si es F.L.N. , M.N.A. o g
 saduceo. Si la colectividad francesa hubiera resuelto ||§
 este problema, todo esto no hubiera llegado. Por ha- g
 ber de j ado a una masa asi vivir en tales condiciones, g
 tenemos derecho a pedir que toda la colectividad g
 francesa sea inculpada de atentado a la moral de la g|
 nación. g

 (Georges Suffert en "Témoignage Chrétien19. "Los j|
 sacerdotes inculpados. Un asunto abierto desde hace s
 20 siglos") H

 - 1
 ÍMPIO, SACRÍLEGO Y ATEISTA I

 "No puede ponderarse - recuerda Moratin al ha- ||
 blar de los críticos del Padre Islã - el furor cruel g
 con que le trataron sus enemigos; baste considerar jg
 cuál seria cuando llegó el caso de que un religioso |ξ
 en el púlpito, saco de la manga un ejemplar impreso g
 de la "Historia de Fray Gerúndio" y después de m
 aplicar al autor los títulos de impío, sacrílego y g
 ateísta y asegurar que aquella obra era la más escan- g
 dalosa y abominable que jamás se había escrito con- =
 tra la religion, la hizo mil pedazos y los esparció g
 frenético sobre el auditório que llenaba el templo." g
 (...) "Se leian, se celebraban en silencio los instruc- ||
 tivos disparates dei predicador de Campazas; pero =
 existia el implacable anátema que los calificó de mal- g
 sonantes y solo en Espana no era lícito imprimir una m
 obra que tanto honraba a Ia literatura espanola." i

 "En ella se verá cuanto se aparta de su ministério |
 el orador cristiano que olvidándose dei dogma y de la |
 moral, únicos objetos de Ia predicación, se pierde en §
 discusiones políticas (...) y en vez de predicar a Je- |
 sucristo, ejemplo sublime de mansedumbre, de caridad, |
 de amor, predica sus particulares intereses, derrama |
 en los demás la hiel de su corazón y sacrifica a la I
 destemplanza de sus pasiones tantas víctimas cuantos 1
 son los infelices a quienes su elocuencia infernal per- |
 suade y acalora." |

 Así escribía Moratín hace siglo y médio; como era |
 progresista, creia que Ias tinieblas quedaban atrás g
 para no volver ya nunca. Poço tiempo tuvo que es- §||
 perar para comprender su error. g

 Julian Marias m
 ("Islã y Moratín". En "Insula") g
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